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 BESO PECADOR

TU BOCA EN FUEGO YO BESARÍA, QUIERE TU BOCA BESAR LA MÍA? AUNQUE NO QUIERAN TUS LABIOS
ROJOS PRUEBA EN PECADO DE MI ALEGRÍA NO VES MIS OJOS COMO TE MIRAN?. NO VES QUE SIEMPRE
POR MÍ TE CUIDAN?. YA ELLOS VIERON LO QUE QUERÍAN VAN HENCHIDOS POR SU OSADÍA QUIERE TU
BOCA BESAR LA MÍA? NO QUIERO AHORA QUE ME LO DIGAS TAN SOLO QUIERO BESARTE MÍA
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 TU AMOR

  
  
TU AMOR VUELA EN MIS VERSOS, 
EN EL AIRE FRESCO DELA MAÑANA, 
EN LOS JARDINES FLORECIDOS, 
PENETRA A TRAVÉS DE MI VENTANA 
COMO UNA GOLONDRINA 
QUE LLEVA EN SU CÁLIDO PLUMAJE, 
UN RINCÓN LLENO DE CARICIAS Y BESOS. 
ESTE BOHEMIO SENTIMENTAL, 
TAN DULCE COMO LO QUISISTE, 
TUS ALEGRIAS EN SUS NOCHES SUEÑA, 
TOMA TUS MANOS, 
APRETANDOLAS CONTRA SU PECHO, 
Y DESPACIO SIN ROMPER EL SILENCIO, 
TE BEBE TODA GUSTOSO EN SU LECHO, 
TEMIENDO DESPERTAR Y ENCONTRARSE SOLO, 
COMO UN ÁRBOL EN UN DESIERTO. 
LA MIELQUE EMANA DE TUS OJOS NEGROS, 
TU BOCA SENSUAL, 
QUE GUARDA EL RECUERDO DE UN BESO TIERNO 
EMPAPA CADA CENTÍMETRO DE MIS HUESOS, 
 TERMINA VENCIENDOME, 
HACIENDOME PRISIONERO 
DE LA DULCE MAGIA, 
DE TU AMOR SINCERO.
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 TU SIRVIENTE

  
  
LLEGÓ SILENTE EL AMANECER, 
Y YO SERVIDOR HENCHIDO 
DE INMENSO ORGULLO A TUS PIES, 
SOBRE MIS PASOS PERDIDOS 
QUISE ALZARME EN TU CLAVEL, 
Y YA EN SU COPA RENDIDO 
QUISO MI ALMA FALLECER, 
Y AL CAER DE ASOMBRO HERIDO 
TUVE UN ÚLTIMO PLACER, 
DEJAR MI CUERPO SIN VIDA 
DE AMOR FLAGRANTE A TUS PIES.
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 A mi amada

Ensimismado en tu voz,  
me inundó el olor de tus cremas y tus faldas;  
Perseguido por la angustia de no faltarte mujer santa,  
un día como hoy sometí mi orgullo a tu esperanza,  
Me hice esclavo de tus ojos, de tu voz y tus andanzas;  
dediqué a tu amor sencillas alabanzas,  
evitando abusar de los epítetos y los adjetivos, 
 que ninguna poesía a tu belleza alcanza.  
Hechizado caí a tus pies, agobiado por tus encantos,  
y encendido verso arranqué de mis entrañas:  
que si tú, alma de mi alma,  
emulas con las mariposas y las flores,  
alcanzarás sin proponértelo, 
 el más preciado galardón que se otorga en el universo:  
El altar de la gloria, donde el afecto y la sensualidad derraman.  
Celebro la honra de tus bendecidos gestos, de Venus propios;  
pero sin faltar a tu nombre, ni a tu desbordada hermosura,  
navegaré eternamente por los mares de tu boca,  
bordeando los agitados labios en interminable lance,  
para que no naufraguen el amor, ni la poesía y,  
cuando el tiempo borre  este amor de mi intelecto y,  
al fin concluya la historia de nuestros besos,  
se apagará la llama de este amor puro,   
que vivirá para siempre en el dulce ardor de sus eternos frutos.
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